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			Introducción

			EL TÍTULO DE ESTE LIBRO atiende a un puñado de familias cuya riqueza y poder las ubica en la cúspide de la pirámide social y económica del país. Pero, ¿son los multimillonarios los verdaderos dueños de México?

			La información que se presenta en los siguientes diez capítulos lleva a pensarlo así. Las 20 familias más acaudaladas del país no sólo concentran una proporción superior al 10 por ciento del PIB, y más de la mitad del valor accionario de la Bolsa Mexicana; además influyen decisivamente en la economía y la política mexicanas y, por ende, en la vida de todos los habitantes. Como lo dice Francesc Relea en el primer capítulo, es prácticamente imposible que un mexicano transcurra un día de vida sin requerir de los productos de Slim o del conjunto de los empresarios aquí incluidos. Comer o beber, vestirse, ver televisión, seguir el futbol, fumar, enfermarse, viajar, hablar por teléfono, ir al cine, escuchar música. En este momento resulta impensable “un día sin Slim” y sus colegas. Pero más allá de la omnipresencia de Bimbo, Televisa, Telmex, TV Azteca, Modelo, Sanborns, Cinépolis y otra veintena de grandes consorcios, los multimillonarios son los dueños del país por la enorme capacidad que tienen para moldear y modificar las estructuras políticas y económicas del mismo de acuerdo con sus intereses.

			En el presente libro sobre los multimillonarios de México no están todos los que son, pero sí son todos los que están. Los diez casos seleccionados desde luego no son exhaustivos y, como toda lista, es objeto de polémica. Carlos Slim y Emilio Azcárraga no podían faltar como cabezas de los dos imperios económicos más influyentes en la vida diaria de los mexicanos. Alberto Baillères es el tercer hombre más rico del país; María Asunción Aramburuzabala es la mujer con mayor fortuna de América Latina, y no me refiero a su boda con el embajador de Estados Unidos, del cual se divorció poco después; Lorenzo Servitje es ave de tempestad por su protagonismo político y su osito Bimbo se encuentra hasta en el anaquel más aislado de la geografía nacional; Roberto Hernández fue el banquero de Fox y Calderón; Olegario Vázquez Raña, flamante propietario de la tercera cadena de televisión, irrumpió en los medios de comunicación apoyado por sus hoteles y hospitales, el camino inverso que siguió Ricardo Salinas Pliego, quien a partir de TV Azteca logró diversificarse y hacer un imperio financiero e industrial. Quizá hay otros más ricos que Jorge Vergara (Omnilife y Chivas) y la familia Ramírez (Cinépolis), incluidos en esta selección, pero ambos constituyen los capitales más dinámicos de sus respectivas regiones, Jalisco y Michoacán; sus casos son similares a los de otra docena de empresarios regionales a lo largo del territorio. Consideramos que un libro sobre los dueños del país no podía quedar circunscrito a empresarios del Distrito Federal y Nuevo León, como hubiera sido el caso de atenernos exclusivamente a las variables económicas.

			En la lista de la revista Forbes publicada en 2016 con los diez mexicanos más ricos del país aparecen cinco personajes de este libro: Carlos Slim, Alberto Baillères, Lorenzo Servitje, María Asunción Aramburuzavala y Ricardo Salinas Pliego. Pero no siempre los rankings de Forbes reflejan el protagonismo de los capitanes del dinero en la vida política y social del país. Aunque no se encuentran en la lista de los diez primeros, decidimos incluir a Emilio Azcárraga, a Olegario Vázquez Raña, a Roberto Hernández, a los Ramírez y a Jorge Vergara por razones obvias.

			No hay un patrón o casillero que los incluya a todos. Algunos de ellos se hicieron a sí mismos: Jorge Vergara y Roberto Hernández literalmente no podían pagar su tarjeta de crédito hace 30 años. En el extremo opuesto, varios de ellos son ya “tercera generación”: Emilio Azcárraga Jean, Mariasun Aramburuzabala y Alejandro Ramírez heredaron —y ampliaron— imperios fundados por sus abuelos. Son casos de éxito que echan por tierra la vieja maldición china sobre la tercera generación: “la primera construye la fortuna, la segunda la disfruta y la tercera se la acaba”.

			En situación intermedia se encuentran Carlos Slim, Olegario Vázquez Raña, Alberto Baillères y Lorenzo Servitje, típicos casos de segunda generación: sus padres iniciaron la carrera empresarial y otorgaron un impulso destacado a sus hijos, pero luego estos multiplicaron la herencia o el apoyo recibido.

			La selección de los casos ha sido, pues, un cruce de criterios económicos con otros periodísticos para ofrecer un panorama que refleje, en carne y hueso, una radiografía de los hombres y mujeres más poderosos de la iniciativa privada y de la historia de las empresas que construyeron. En ningún sentido el libro intenta convertirse en un linchamiento de estos personajes simplemente porque son millonarios. Es cierto que la dimensión de sus fortunas constituye para muchos mexicanos un motivo de escándalo en un país que padece tantas desigualdades. Pero el análisis de sus biografías muestra que, en la mayoría de los casos, se trata de personas con virtudes y defectos comunes y corrientes, potenciados, eso sí, por el poder y por la disponibilidad de una enorme chequera. Desde luego todos ellos tienen en común la habilidad para hacer negocios exitosos y su capacidad para aprovechar en su favor las distorsiones y particularidades que caracterizan a la sociedad y a la política mexicana.

			Las diez investigaciones que aquí se presentan no son un tendedero para ventilar los trapos sucios, aunque ciertamente incluimos algunos. El propósito es, simplemente, ofrecer una visión documentada de la manera en que hicieron sus fortunas y las circunstancias personales y familiares en las que se han desenvuelto. Entender el proceso de construcción de estos imperios empresariales arroja importantes luces para desentrañar un lado poco explorado, pero decisivo, de la historia económica —y política— reciente del país.

			Ser inmensamente rico en una sociedad que hace del dinero la esencia del éxito y el poder no es cosa fácil. “Termina por convertir a las personas en una especie diferente”, me dijo una cineasta a propósito de Jorge Vergara, y es cierto. Los que se acercan a Slim, a Azcárraga o a Baillères saben que una palabra, un proyecto aprobado, un arranque de generosidad de parte de ellos tiene el poder de transformar vida y fortuna. A principios de 2007 entrevisté a Bill Gates y pude constatar la actitud de arrobo con que se acercaban hombres y mujeres, pobres y no tan pobres, a saludarlo. Lo reverenciaban como si en algún momento fuese a sacarse de la bolsa un millón de dólares para ofrecerlo a la menor provocación.

			La riqueza ilimitada afecta a los ricos y la manera en que estos ven al resto de la especie humana. Pero también cambia a las personas que rodean a los ricos y, por ende, los cambia a ellos. Al poder que emana del hecho de ser empresarios exitosos se añade la actitud reverencial de propios y extraños, que termina por construir una corte de adulación en torno a cada uno de ellos. Como se verá en las siguientes páginas, algunos han utilizado estos recursos para ampliar su imperio por las buenas y por las regulares; otros los han aprovechado para satisfacer caprichos y alguna que otra infamia; pero más de uno ha usado su posición encumbrada para mejorar su entorno o, al menos, escoger su “buena causa”.

			Los autores de estos perfiles son todos profesionales de amplia experiencia y de muy diversa procedencia. Reporteros o editores formados en diarios como El País, El Universal, La Jornada y Reforma, y de revistas como Proceso, Expansión, Día Siete y Gatopardo. Entre todos ellos y ellas han publicado una veintena de libros. Deliberadamente se buscó hacer un texto plural, ajeno a capillas gremiales o corrientes ideológicas, sin mayor énfasis que buscar al mejor periodista o analista posible para cada uno de los empresarios biografiados.

			Para la elaboración de estos perfiles algunos autores pudieron entrevistar al empresario respectivo (Carlos Slim, Ricardo Salinas Pliego, Jorge Vergara), en otros casos no fue posible. Pero todas las investigaciones se nutrieron de un amplio número de entrevistas con personas cercanas o familiares, empleados y ex empleados, amigos y enemigos. Las y los autores contaron con una documentada investigación de archivos de periódicos y revistas, gracias al apoyo de Fernando Hurías, a quien extendemos nuestro reconocimiento.

			La investigación y redacción original de este libro se realizó en el año 2007. Para la segunda edición, fechada en 2016, se hicieron cambios sustantivos. Optamos por quitar los capítulos correspondientes a Lorenzo Zambrano, cabeza de Cemex, y de Roberto González, fundador de Maseca y Banorte, fallecidos ambos en los últimos años. Pero esta segunda edición fue enriquecida con la incorporación de un personaje imprescindible: Ricardo Salinas Pliego, el poderoso y polémico dueño de TV Azteca y grupo Elektra. 

			Por otra parte, las biografías de los empresarios que aparecían desde la primera edición han sido actualizadas gracias a la acuciosa investigación de la periodista Ixchel Cisneros. Al final de cada capítulo hemos incluido una adenda para dar cuenta de los cambios de vida experimentados por estos personajes a lo largo de la última década. Una excepción es el caso de Carlos Slim, cuyo capítulo fue reescrito y actualizado desde su primera página por considerar que la aparición de nuevos materiales obligaba a una revisión completa de su perfil (en particular la publicación en 2015 de Slim. Biografía política del mexicano más rico del mundo, de Diego Enrique Osorno).

			En el transcurso de la década que media entre la primera y la segunda edición todos ellos se han hecho más ricos, aunque María Asunción Aramburuzabala ya no está casada con el ex embajador estadounidense Tony Garza, y Jorge Vergara contrajo terceras nupcias con la empresaria Angélica Fuentes y luego emprendió acciones legales para “descontraerse”. Todas esas modificaciones de vida e imperio están debidamente registradas en estas adendas. 

			Seguirá siendo motivo de controversia si los nueve hombres y la mujer incluidos aquí pueden ser considerados como “los dueños de México”. En todo caso, las siguientes páginas revelan que el país les pertenece mucho más a ellos que a cualquiera de nosotros. Léalas si no, y juzgue usted mismo.

			JORGE ZEPEDA PATTERSON

		

	
		
			Carlos Slim

			Liderazgo sin competencia

			Por FRANCESC RELEA

			LA SOMBRA DEL MAGNATE planea sobre la vida de la mayoría de mexicanos de clase media desde que despunta el sol. Una buena mañana, Pancho González sale para hacer media hora de ejercicio en su bicicleta, que está fabricada por Bimex. En la casa, los conductores de electricidad que dan luz a la vivienda son de Empresas Nacobre, y el agua de la ducha corre por tuberías de cobre extraído de una mina de FRISCO. El disco compacto que suena en el equipo de música mientras nuestro protagonista se viste fue adquirido en la cadena Mixup. La primera llamada telefónica del día es a través de la línea fija de Telmex.

			El vehículo lleva neumáticos nuevos de la marca Euzkadi adquiridos en los almacenes Sears. De camino a la oficina, suena el teléfono celular, que tiene contrato con Telcel. Antes de llegar al trabajo, es obligada una parada para desayunar. Qué mejor que cualquiera de las cafeterías de la cadena Sanborns, que abundan en toda la ciudad. Después del primer café del día apetece el primer cigarrillo, de Cigarrera La Tabacalera Mexicana (Cigatam). En el trabajo, lo primero es conectar el ordenador para revisar el correo electrónico y dar una ojeada a la prensa a través de internet, cuyo servidor es de Prodigy Infinitum (Telmex). A media mañana, llega a la oficina un agente de seguros con el que contrata una póliza, de Seguros Inbursa.

			La jornada llega a su fin y de regreso a casa hace una parada en una pastelería para comprar unos chocolates elaborados o distribuidos por Nacional de Dulces, y acompaña a un cliente al hotel Calinda, operado por Real de Turismo. Al llegar el fin de semana apetece una escapada al mar, sin que se disparen los gastos. Volaris, una línea aérea de bajo coste, es la compañía perfecta para viajar a Acapulco.

			Todas estas empresas y negocios, que pertenecen a sectores tan diversos como bicicletas, construcción, minería, comercio, telecomunicaciones, autopartes, restauración, tabaco, alimentación, hostelería o aviación, giran en la órbita de Carlos Slim Helú, el número uno de los empresarios mexicanos, el más rico de los ricos, dueño de un conglomerado que representa más de una tercera parte del valor del principal índice bursátil de México.

			El cineasta Sergio Arau hizo la película Un día sin mexicanos, en la que mostraba en clave de humor la situación de colapso que generaría en la economía de Estados Unidos si de la noche a la mañana los millones de emigrantes latinos desaparecieran del estado de California. Uno podría preguntarse qué pasaría si un día el imperio de más de 200 empresas de Slim dejara de funcionar. ¿Podrían vivir sin Slim, ni siquiera un día, los millones de mexicanos que, como el Pancho González de esta historia, se mueven al ritmo del magnate?

			El despacho del hombre más rico de México está en un edificio menos aparatoso de lo que cabría esperar, bien custodiado por efectivos policiales que revisan al visitante sin grandes aspavientos. El sancta-sanctórum de Carlos Slim es la sede principal del grupo financiero Inbursa, en la colonia Lomas de Chapultepec, un barrio residencial de la capital mexicana. Lo que empezó como un fondo de inversión en 1981 ha ampliado sus prestaciones bancarias, y ofrece también seguros y planes de pensiones, hasta convertirse en uno de los cuatro ejes del imperio económico del magnate. Los otros tres son telecomunicaciones, comercio e infraestructura.

			Slim es el presidente honorífico vitalicio del consejo de administración y presidente del comité ejecutivo de Teléfonos de México (Telmex), la joya de su patrimonio. La revista Forbes, que cada año publica la lista de los más ricos del mundo, situaba en 2004 al empresario mexicano en el puesto 17. Cuatro años después, la cotización de sus activos en la Bolsa le permitió dar un salto espectacular que lo colocó en el primer lugar del ranking de millonarios.

			A lo largo de la siguiente década, Slim compartió con Bill Gates, dueño de Microsoft, y con el inversionista Warren Buffett el podio de los tres hombres más ricos del mundo, intercambiando posiciones cada año en función de la cotización en la bolsa de las acciones de sus empresas. Sus fortunas oscilan en torno a los 75 mil millones de dólares en los mejores momentos. En los últimos dos años, sin embargo, Slim ha caído de este podio, tras una pérdida en el monto accionario en América Móvil, la operadora de telefonía digital en América Latina, y la disminución de la cotización internacional sus empresas mineras.

			Mucho más claro está el panorama en México. En su país de nacimiento, Slim no tiene rival. Las cifras hablan por sí solas. En el ranking de los 100 empresarios mexicanos más importantes que publica anualmente la revista Expansión, Slim ocupa el primer lugar de manera destacada desde hace 15 años, gracias a que combina las mayores ventas, una gran participación de mercado y a que es el protagonista de las mayores operaciones bursátiles. Es, asimismo, el empresario más exitoso económicamente —sus compañías representan el 6.3 por ciento del PIB de México—, el primer empleador privado, con cientos de miles de puestos de trabajo directos y medio millón indirectos, y el que obtiene mayores beneficios, en condiciones de seguir creciendo.

			No deja de ser paradójico que alguien que por momentos ha sido considerado el hombre más rico del planeta viva en un país con la mitad de la población en el umbral de la pobreza, y que figura en el puesto 103 de 126 naciones en la lista de Naciones Unidas sobre igualdad. El aumento de la riqueza de Slim contrasta con la realidad lacerante de muchos de sus compatriotas, según muestran las estadísticas: en los dos últimos años ganó 27 millones de dólares diarios, mientras que el 20 por ciento de la población mexicana vive con dos dólares al día.

			A Slim le encanta exhibir su poderío y autoridad. Lo hace, por ejemplo, cuando habla por el interfono que tiene sobre la mesa de reuniones para cualquier consulta a sus colaboradores, que lo atienden con sumisión y celeridad.

			—Eduardo, ¿Inbursa se formó en el 80? ¿Cuándo bajó de valor? ¿De abril del 80 al 92 nunca bajó de valor? Dime cuál fue la rentabilidad, anda, Eduardo.

			—Ahora mismo se lo miro, señor.

			Al instante, el jefe llama a su secretaria para aclarar más dudas: a cuánto pagamos la acción de tal empresa, cuál era el valor de Inbursa, a cuánto vendimos aquella otra compañía… “Desde su constitución como fondo de inversión, en abril de 1981, hasta 1990 el valor de las acciones de Inbursa siempre se mantuvo al alza”, dice con satisfacción. “En los 26 años de existencia, el rendimiento anual compuesto en dólares ha sido del 22.4 por ciento de promedio”, señaló en la entrevista que me concedió en 2007.

			Como el rey Midas, lo que toca Slim se convierte en oro. Esta es la imagen del multimillonario mexicano que transmiten los medios de comunicación, y que él se encarga de alimentar. Su mayor éxito es haberse convertido en el líder indiscutible de las telecomunicaciones en México, con tentáculos en toda la región. “El año pasado uno de cada dos latinoamericanos tenía un teléfono móvil, y este año, dos de cada tres. En algunos países de Latinoamérica tenemos una penetración semejante a la de Estados Unidos. Es muy satisfactorio ver cómo esta empresa, América Móvil, que empezó de cero en 1990, ha crecido de esta manera”. Los tentáculos del gigante de la telefonía celular de Slim llegan hasta Estados Unidos, Guatemala, Nicaragua, El Salvador, Honduras, Puerto Rico, República Dominicana, Colombia, Ecuador, Brasil, Paraguay, Perú, Chile, Argentina y Uruguay, con casi 200 millones de usuarios.

			Pero volvamos al cuartel general del hombre más rico de México. La vigilancia es severa, pero muy discreta, algo que caracteriza al ambiente que rodea a la familia Slim. El propio Ingeniero maneja su automóvil y por lo general prefiere prescindir de un chofer y hasta hace algunos años incluso de protección. Pero, tras el secuestro de su ex socio y amigo Alfredo Harp Helú en 1994, el grupo decidió desarrollar un programa de protección ejecutiva. Un especialista estadounidense en seguridad, Eric Lamar Haney, reclutó y capacitó a la guardia profesional y eficaz que cuida a la familia.1

			Con todo, la vigilancia en el interior del edificio parece más destinada a la protección de las obras de arte repartidas en las diversas dependencias y en la sala de exposiciones. Los guardias prestan especial atención a dos esculturas del francés Auguste Rodin (1840-1917), uno de los artistas preferidos de Carlos Slim. La mayor colección de obras del escultor que existe en el mundo fuera de Francia está en el Museo Soumaya, inaugurado el 8 de diciembre de 1994 en la Ciudad de México, que exhibe gran parte del patrimonio artístico del millonario mexicano. Constituyen el acervo del museo más de 64 mil obras.

			Su afición al arte o a coleccionarlo queda patente en todos los rincones de la sede de Inbursa. En el rellano de la escalera principal hay una réplica de La Piedad, de Miguel Ángel, que cuenta con la bendición del Vaticano y la certificación de la Casa Buonarroti, que lleva el nombre del artista. Slim es un admirador del pintor paisajista estadounidense Conrad Wise Chapman, cuya obra cuelga en las paredes del despacho y de la sala de reuniones.

			Origen familiar

			Carlos Slim nació el 28 de enero de 1940 en la Ciudad de México. Su padre, Julián Slim Haddad, originario de la ciudad libanesa de Jezzine (de población cristiano-maronita), llegó a México en 1902 en su huida de la represión militar de los turcos otomanos. Otros dos hermanos, José y Pedro, habían emigrado a territorio mexicano dos años antes para hacer “las Américas”. Apostaron por un cambio de vida y no les arredró que la nación que les dio acogida atravesara los años turbulentos de la revolución. De hecho, Pedro Slim, tío de Carlos, fue compadre del líder rebelde y caudillo del sur Emiliano Zapata.

			En plena efervescencia revolucionaria, en mayo de 1911, los hermanos José y Julián Slim firmaron ante notario el acta de constitución de la sociedad comercial La Estrella de Oriente, en honor a su lugar de origen, dedicada a la mercería y juguetería, que tuvo sus instalaciones en la céntrica calle de Capuchinas, cerca del Palacio Nacional. Fue la primera piedra de la dinastía Slim en el mundo de los negocios, la cual quedó registrada bajo la razón social de “José Slim y Hermano”. Y el embrión del mayor imperio económico de la historia de México.

			Con apenas 26 años, Julián Slim se convirtió en dueño único de la empresa al comprar la parte de su hermano y catapultó el negocio con la compra de varios locales en el centro de la capital mexicana. El valor de La Estrella de Oriente se multiplicó en un tiempo récord. Fundó más tarde la Cámara Libanesa de Comercio y el Centro Libanés en la Ciudad de México. Aquel inmigrante libanés se casó con la chihuahuense Linda Helú, hija de un próspero marchante mexicano de ascendencia libanesa. El matrimonio vivió en la colonia Hipódromo Condesa, uno de los barrios de abolengo de la capital, y tuvo seis hijos, tres mujeres (Nour, Alma y Linda) y tres varones (Julián, José y Carlos). Doña Linda era una mujer venerada en casa. Cuando falleció, su dormitorio permaneció intacto, tal cual era.

			Carlos era el quinto de los hermanos y heredó como ninguno el olfato del padre para los negocios y para ganar dinero. Fue distinto el caso de su hermano mayor, Julián, que escogió la profesión de policía y llegó a desempeñarse como comandante de la Policía Judicial Federal en los años 80.

			Pero Carlos, el menor de los varones, nunca ocultó su vocación empresarial y así lo demostró desde su época de alumno del Instituto Alonso de la Veracruz. De los agustinos pasó a la Escuela Nacional Preparatoria San Ildefonso.

			Slim resume en tres las claves del éxito de su padre: vocación, talento y trabajo, y cuenta que aprendió desde pequeño la importancia de ahorrar. La biografía no autorizada del magnate, escrita por José Martínez, aporta interesantes detalles de cómo el joven Carlos heredó la mentalidad empresarial que se vivía en casa. Son sus propias palabras: “A fines de 1952, cuando yo tenía 12 años, y con el fin de administrar nuestros ingresos y egresos, mi papá nos estableció la obligación de llevar una libreta de ahorros, que revisaba con nosotros cada semana. Siguiendo esta regla, llevé mis balances personales varios años. En enero de 1955, mi patrimonio era de 5,523.32 pesos, y para agosto de 1957 aumentó a 31,969.23. Siguió creciendo, invertido fundamentalmente en acciones del Banco Nacional de México, y usando en ocasiones crédito, de manera tal que para principios de 1966 mi capital personal era mayor a 5 millones de pesos, sin incluir el patrimonio familiar”.2

			En los inicios de carrera, en la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), escribió un artículo en la revista estudiantil titulado “Club de inversiones”, en el que relataba la formación de un club de inversores precoces, que estaba encabezado por el joven Carlos Slim. Cada integrante tenía que aportar entre 100 y 200 pesos. Uno de sus compañeros de curso, Fructuoso Pérez Galicia, recuerda que en aquellos años las inquietudes de Slim por el mundo de los negocios “ya eran muy claras”, aunque nunca hubiera imaginado que llegaría tan lejos. Era un estudiante regular, para nada el primero de la clase, muy bien dotado para las matemáticas, según coinciden alumnos y profesores.

			El ingeniero Pérez Galicia, de 57 años, habla con orgullo de la amistad con el alumno más famoso de su promoción. Es el actual presidente de la Generación 57 (año de ingreso) de la Escuela Nacional de Ingeniería, luego facultad, en la que se graduó Carlos Slim. “Cuando estábamos en el tercer año, empezó a dar clases a los alumnos de primero. Le nombraron profesor de matemáticas sin haber terminado la carrera. Era un amante de la ingeniería. Al salir de la facultad empezó a trabajar como ingeniero con el doctor Carlos Isunza, un gran maestro. Más tarde cursó un máster en Ingeniería y Finanzas en la Universidad de Stanford [Estados Unidos])”.

			Era una persona seria y amigable, comenta otro compañero de promoción, Jaime Cadaval. Según este testimonio de la época de estudiantes, Slim era de los pocos que llegaban a la facultad en su vehículo, sin chofer. Sus compañeros sabían que procedía de una familia adinerada, pero en su comportamiento no había lugar para la ostentación. “Terminábamos las clases a las diez de la noche y solía acompañarme a la casa”, recuerda Cadaval, que describe al estudiante Carlos Slim como reservado, serio, brillante y amante de fiestas. “Cuando nos juntábamos a estudiar, solía decir ‘esto ya lo sabemos, vayamos al cine’ ”. En su etapa de veinteañero, el máximo representante del poder económico de México era un tipo bastante normal, de bajo perfil y poco dotado para la oratoria.

			El beisbol

			La mayor pasión deportiva de Carlos Slim ha sido y es el beisbol, un deporte que arraigó en México entre amplias masas, aunque muy por debajo del futbol, a pesar de la vecindad con Estados Unidos. Cuando le pregunto por el origen de su afición, su respuesta es directa: “Porque unos leen letras y otros leemos números. Me gustan las estadísticas del beisbol. Jugué en una época, pero no soy un fanático que está pegado a la televisión. Me gustan las estadísticas de beisbol, de natación, de carreras de atletismo… Los resultados y la evolución histórica de cómo se va mejorando”.

			En los años 40 y 50 el beisbol vivió su mejor época en México. Los grandes jugadores negros de las ligas mayores de Estados Unidos vinieron a jugar a la liga mexicana. Slim podría pasarse horas hablando de George Herman Ruth Jr., conocido como Babe, el jugador más popular de la historia del beisbol de Estados Unidos, o de Barry Bonds, que “tiene la formidable habilidad de recibir la base por bolas, como nadie en el mundo”. “A Barry lo critican por los homeruns. Pegó un homerun cada 16 veces, y Babe Ruth, uno cada 11 veces”. Hoy presume una pelota que perteneció a Babe Ruth, regalo de Bill Clinton.

			Entrevistado para el libro de Enrique Osorno, Slim precisa que a él le gustaba jugar de catcher, la más estratégica de las posiciones; pero también practicó el futbol americano y algo de atletismo, en particular el lanzamiento de jabalina y disco.

			Coleccionar arte y libros antiguos, sobre todo de historia de México y geografía, son otras aficiones del magnate. La colección de libros más importante está en el Centro de Estudios Condumex. Los cuadros se van intercambiando entre el Museo Soumaya y la sala de exposiciones de la sede de Inbursa.

			Al terminar los estudios universitarios empezó a trabajar como corredor de Bolsa, donde inició su verdadera carrera en el mundo de los negocios. Compró su primera empresa importante, la embotelladora Jarritos del Sur, y en 1967 se casó con Soumaya Domit Gemayel, nacida en México y portadora de dos apellidos ilustres en la sociedad libanesa. El padre, Antonio Domit, fue un destacado empresario de la industria del calzado. La madre, Lili Gemayel, perteneció a una prominente familia de políticos cristianos maronitas de Líbano. El padre de Lili, Pierre Gemayel, fundó en 1975 el partido derechista Kataeb o Falange, cuyas milicias combatieron a los guerrilleros palestinos en la larga guerra civil libanesa. Dos hijos de Pierre Gemayel y hermanos de Lili fueron presidentes de la república: Amin y Bechir, muerto en un atentado en 1982. Un hijo de este último, Pierre, fue asesinado en noviembre de 2006 cuando ocupaba el cargo de ministro de Industria. Los Gemayel son una de las tres grandes familias cristianas maronitas cuyas cabezas han sido algunos de los más destacados señores de la guerra que ha ensangrentado Líbano.

			La boda de Carlos Slim con Soumaya Domit fue oficiada por el polémico personaje Marcial Maciel, fundador de la poderosa orden religiosa Legionarios de Cristo. Después de diversas denuncias que colocaron a la jerarquía eclesiástica en una posición incómoda, en enero de 2005 Maciel fue expulsado de la Iglesia por orden del papa Benedicto XVI, cuando tenía 84 años, por abusos sexuales a jóvenes seminaristas. El Vaticano tomó la decisión, presentada como una renuncia de Maciel al cargo que ejerció durante 64 años, después de una larga investigación del Tribunal Eclesiástico de la Santa Sede. Carlos Slim pertenece a esta congregación, presente en 18 países, y que tiene en sus filas a destacados personajes públicos de derecha.

			Los hijos

			En sintonía con la tradición de Oriente Próximo, Carlos Slim ha sido muy cuidadoso a la hora de mantener los lazos familiares. Ha repartido los puestos clave de su imperio económico entre miembros de la familia, y siempre se ha reservado para sí la última palabra. Durante años, el primogénito de sus hijos, Carlos, se sentó en los consejos de administración de Telmex sin abrir la boca. Se limitaba a escuchar lo que decía el padre.

			En octubre de 1997 su salud recibió un serio aviso que lo llevó al quirófano en Houston para someterse a una intervención cardiovascular. A partir de aquella fecha empezó a ceder el control de sus empresas a los familiares más directos. Su hijo Carlos Slim Domit accedió a la presidencia del Grupo Carso y más tarde, en junio de 2004, fue nombrado presidente del consejo de administración de Telmex. La vicepresidencia quedaba en manos de un profesional sin vínculos familiares, Jaime Chico Pardo, que ejercía como director general. En septiembre de 2006, Chico Pardo fue nombrado presidente de la empresa, cargo que compartía con Slim Domit, pero más tarde, al retirarse del grupo Chico Pardo, la posición quedó en Carlos junior. El sobrino Héctor Slim Meade, hijo de Julián el policía, ya fallecido, es director general de Telmex.

			Dentro de esta remodelación, el gran jefe, Carlos Slim Helú, quedó como presidente honorario de todos los negocios del grupo. Y queda claro que la otra gran obsesión del patriarca es su familia. Los capitanes de sus empresas son sus tres hijos varones: Carlos, Marco Antonio y Patrick; los esposos de sus tres hijas —Soumaya, Vanessa y Johanna— se desempeñan en posiciones claves. Arturo Elías Ayub, casado con Johanna Slim, es el presidente de la Fundación Telmex y responsable de la comunicación social del consorcio, además es coordinador en las recientes incursiones para adquirir equipos de futbol (Pachuca y León en México); Daniel Hajj, marido de Vanessa, es el poderoso presidente de América Móvil, y Fernando Romero, casado con Soumaya, fue quien diseñó el Museo Soumaya y es el arquitecto a cargo de diseñar el nuevo aeropuerto de la Ciudad de México, en colaboración con el afamado Norman Foster. “No todos mis hijos trabajan conmigo. De las tres hijas, Soumaya dirige el museo del mismo nombre, bautizado así en honor de su madre”. En realidad sus hijas se mantienen ajenas a los negocios, dedicadas a las áreas filantrópicas y culturales del imperio.

			Pero es Carlos, el primogénito, la cabeza del Grupo Carso. En 2010 contrajo matrimonio con María Elena Torruco, hija de Miguel Torruco, a quien alguna vez se le relacionó con Andrés Manuel López Obrador y fungió como secretario de Turismo de Miguel Ángel Mancera, en el gobierno de la Ciudad de México.

			Marco Antonio, el más discreto de los tres hijos varones, funge como cabeza del Grupo Inbursa, el flanco financiero del consorcio. Y Patrick, el más joven e inquieto de los tres, ha pasado por la presidencia de América Telecom y América Móvil, aunque la opinión pública se enteró de su existencia tras su campaña en contra de las leyes que favorecían la práctica del aborto en la Ciudad de México. Como parte de esa campaña, Patrick se involucró con otros empresarios conservadores para intentar legalizar un partido sinarquista. En 2008 el IFE negó el registro. Unos años más tarde, afectado por un padecimiento renal crónico, recibió de su hermano Carlos uno de sus riñones. Posteriormente financió la película Cristiada, protagonizada por Andy García y Eva Longoria.

			Justamente una afección renal provocó la muerte, en 1999, de la madre de todos ellos, Soumaya Domit, lo que representó un duro golpe para Carlos Slim. Llevaban 32 años de casados. La designación misma de la palabra Carso había sido resultado de la conjugación de las primeras letras de los nombres de Carlos y Soumaya, tres décadas antes, cuando la joven pareja decidió unir sus destinos.

			Los años de la Bolsa

			Durante años, el joven Slim operó en la Bolsa de Valores con excelentes resultados a través de su Casa de Bolsa Inversora Bursátil. Su sagacidad para sortear las altas y bajas del mercado, y la información privilegiada a la que tenía acceso, cuando las leyes mexicanas eran más blandas que en la actualidad, le permitieron ganar las primeras sumas importantes de dinero. Hay que recordar que en México los beneficios obtenidos en la Bolsa están exentos del impuesto a las ganancias de capital.

			Contra lo que se cree, Slim no se hizo millonario gracias a Telmex, sino a la crisis de 1982. Cuando el empresario cumplió 42 años dio el primer gran salto cualitativo. Sea por cálculo o por azar, la terrible devaluación de 1982 durante el último año de gobierno de López Portillo lo sorprendió apertrechado de dólares.

			Slim se convirtió en un especialista en comprar a bajo precio empresas quebradas o en el límite, para reflotarlas y venderlas con una buena plusvalía. Había empezado en 1976 con la adquisición y posterior reestructuración de Galas de México, una empresa de transformación de papel. En los años 80 sacó partido de la crisis y adquirió un ramillete de compañías que, una vez saneadas, fueron vendidas o incorporadas al holding de Slim, que para entonces ya operaba bajo el nombre de Carso.

			De las empresas adquiridas destacan Cigarrera La Tabacalera Mexicana (Cigatam), comprada en 1981, que produce marcas como Marlboro, Philip Morris, Delicados, Benson & Hedges. Slim suele presentar esta compañía como modelo de su éxito empresarial, ya que en 25 años ganó en promedio el 1.5 por ciento de cuota de mercado cada año. Otras empresas adquiridas en esta época fueron Hulera El Centenario (23 por ciento), Bimex, Hoteles Calinda, Reynolds Aluminio y Aluminio S.A. En 1984 se concretó la compra del 33 por ciento de un importante paquete de acciones de Seguros de México por 55 millones de dólares. El Grupo Financiero Inbursa quedó integrado por la Casa de Bolsa Inversora Bursátil, Seguros de México y Fianzas La Guardiana.

			En 1985, Grupo Carso adquirió la mayoría de Sanborns, con su filial Denny’s, que incluye cadenas de tiendas, centros comerciales y cafeterías, Artes Gráficas Unidas, Fábricas de Papel Loreto y Peña Pobre y Porcelanite, una de las primeras empresas de cerámica del mundo. En 1986 compró la compañía minera FRISCO y Empresas Nacobre; el control de la empresa de neumáticos Euzkadi, líder del mercado, y posteriormente la mayoría de General Tire.

			La crisis de 1982 fue una época de grandes oportunidades para Slim. El magnate admite que compró empresas al 1.5 por ciento del valor contable, pero puntualiza rápidamente que fue el único que asumió el riesgo de invertir en aquellos tiempos de desconfianza. Rechaza la idea de que se aprovechó de la crisis, porque su lectura es siempre la misma: mientras sus competidores se retiraban, él se dedicó a comprar. Claro que en condiciones extremadamente ventajosas, porque el valor de las empresas cayó en picada. En 1982 Wal-Mart quedó en 77 millones de dólares, Cementos de México (Cemex) en 26 millones, y British American Tobacco, líder del sector tabaquero, en 5 millones de dólares. Vendió esta última empresa por 40 millones de dólares.

			Fueron años de grandes inversiones de Carlos Slim, en los que construyó una parte importante de su capitalización. Compró el 23 por ciento de Firestone por 140 mil dólares, el 40 por ciento de Cigarrera La Moderna por 2 millones de dólares, y el 36 por ciento de la papelera Anderson Clayton a 58 pesos la acción. Este último fue realmente un negocio redondo, ya que a los dos meses de la compra daba un dividendo de 65 pesos la acción. “Hubo que hacer un ajuste en negativo en la Bolsa de Valores. Lo nunca visto”, reconoce el magnate. Varias de las empresas fueron vendidas total o parcialmente, como Cigatam, hoteles, El Globo, Química Fluor, negocios de neumáticos, impresión y empaquetado, entre otras.

			Arturo Elías Ayub, yerno de Slim, director de Comunicación Social del Grupo Carso y director general de la Fundación Telmex, califica de “visión empresarial” la compra de empresas devaluadas. “Hay que recordar”, advierte el portavoz de Slim, “que el ingeniero apostó por México cuando nadie se atrevía a hacerlo. Compró muchas empresas en situaciones de crisis como la del 82 y el 95. Cree en su país. Y apostó por el país creyendo que muchas empresas devaluadas tienen potencial para crecer. Por ejemplo, la empresa Porcelanite, que fabrica baldosas, la compramos cuando producía 200 mil metros y hoy produce 7 millones de metros”.

			Hasta los años 80, Slim no figuraba en el grupo de los empresarios más importantes de México, donde destacaban nombres como Azcárraga y Garza Sada. Le faltaba el pedigree de los poderosos. Un elevado número de compañías cerraron sus puertas o fueron puestas en venta en la llamada “década perdida” causada por la crisis de la deuda. La actividad económica quedó estancada y pasó de un crecimiento anual del PIB del orden del 6.7 por ciento en el periodo 1965-1980, al 1.8 por ciento en los 80.

			Muchos empresarios sacaron sus capitales del país. Y los especuladores aprovecharon la situación para llenar sus arcas. En este contexto, Slim mostró sagacidad y ambición a la hora de comprar empresas entre 1981 y 1986. Su “visión empresarial” lo colocó en una situación óptima en diciembre de 1990 para marcar el mejor gol de su carrera y entrar en las grandes ligas. Se la sirvió en bandeja el presidente Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), al dar luz verde a la privatización de la compañía estatal Teléfonos de México (Telmex). Salía a la venta la joya de la corona del sector paraestatal, que da empleo a 250 mil trabajadores y representa más del 40 por ciento de la capitalización total de la Bolsa de Valores de México.

			El monopolio estatal de las telecomunicaciones pedía a gritos inversiones para mejorar su deficiente infraestructura y, por consiguiente, la calidad del servicio. El terremoto de 1985 fue la demostración más palpable de esta realidad. El sistema de telecomunicaciones colapsó y puso de relieve la imperiosa necesidad de invertir en el sector. Al gobierno le sobraban argumentos para justificar una política de modernización, que tendría como eje central la privatización de Telmex. El anuncio se produjo en septiembre de 1989. Un año después se modificó el título de concesión que exigía a la empresa un conjunto de obligaciones para impedir prácticas monopólicas o abusivas.

			Hubo tres ofertas y una docena de grupos extranjeros interesados en la adquisición de Telmex. El Grupo Carso acudió a la licitación junto a la francesa France Telecom y la estadounidense South Western Bell International Holding Co. Enfrente había rivales de la talla de Telefónica de España. Slim logró su objetivo, con la colaboración inestimable del presidente de la República, y se hizo con un paquete del 20.4 por ciento de Telmex que le permitió adjudicarse el 51 por ciento de los votos de la asamblea de accionistas. El 20.4 por ciento de las acciones se repartía de la siguiente manera: Grupo Carso se quedó con el 5.8 por ciento, Bell con el 5 por ciento y una opción de otro 5 por ciento, y France Telecom y un grupo de inversores mexicanos con el 4.6 por ciento.

			Roberto Hernández, archirrival de Slim, maniobró durante años para comprar Telmex. Sabía que la compañía necesitaba una fuerte inyección de dinero para mejorar el servicio y confiaba en que tarde o temprano el gobierno acabaría por abrir la puerta a la inversión privada. Cuando llegó el día y fue el empresario de origen libanés quien ganara la apuesta, Slim y Hernández se convirtieron en enemigos frontales. Hernández recibió como “premio de consolación” el primer banco del país, Banamex, que años más tarde vendería a Citibank en una rentable operación bajo la administración de Vicente Fox.

			Un documento elaborado en noviembre de 2006 por Rafael del Villar Alrich, investigador del Banco de México, describe así el proceso de privatización: “Para maximizar los ingresos de la privatización el Gobierno vendió a un solo grupo de inversionistas un paquete que incluyó Telmex y Telnor (Teléfonos de Noroeste, operador telefónico del noroeste de México), las dos empresas estatales de telefonía fija del país operando en áreas geográficas exclusivas; la única concesión de telefonía celular existente de alcance nacional; la Red Federal de Microondas, así como numerosas bandas de frecuencias. A esta empresa se le permitió ofrecer todo tipo de servicios de telecomunicaciones con excepción de servicios de televisión y radiodifusión. Con el objeto de eliminar los subsidios y hacer más atractiva la empresa a potenciales compradores, el Gobierno aligeró de manera significativa la carga fiscal de la empresa y elevó las tarifas. Al privatizarla, el Gobierno le permitió a Telmex acreditar contra inversiones hasta el 65 por ciento del impuesto especial a la telefonía que tenía una tasa del 29 por ciento de la facturación de la empresa. Ello implicó en la práctica reducir el impuesto del 29 por ciento al 10 por ciento. También elevó fuertemente las tarifas de la empresa antes de su privatización. Los ingresos anuales por línea pasaron de 440 dólares en 1989 a 710 dólares en 1990, un incremento de 61 por ciento”.3

			Algunos medios describieron la privatización de Telmex como “la venta del siglo”, que supuso un desembolso de mil 757 millones de dólares, un precio que desató sonoras protestas de quienes consideraban que estaba muy por debajo de su valor. Carlos Slim obtuvo una financiación del gobierno federal por un monto de 426 millones de dólares, al 10.68 por ciento de interés y un plazo de seis meses. Los inversores extranjeros pagaron al contado. La operación garantizó a los nuevos dueños de Telmex el control del mercado interno hasta 1996, es decir, Slim disfrutó de una posición monopólica por un periodo de seis años, ya que durante este plazo no se otorgó ninguna nueva concesión para la red telefónica de larga distancia. Hay que señalar que al privatizarse la compañía, los ingresos de telefonía de larga distancia internacional y nacional representaban poco más del doble de los ingresos que la empresa obtenía de la telefonía local, mercado que al privatizarse quedaba abierto a la competencia.

			El decreto de privatización tenía ciertas cláusulas, presuntamente compensatorias, que pretendían impedir la concentración. Por ejemplo, a Emilio Azcárraga, dueño de Televisa, el monopolio televisivo, se le prohibió adquirir Telmex. Asimismo, se tomaron los recaudos para impedir que el comprador del monopolio telefónico pudiera participar en la prestación de servicios de televisión y video.

			La filosofía empresarial de Carlos Slim

			La filosofía empresarial de Carlos Slim se resume en un decálogo que el Grupo Carso presenta como los principios que guían su actuación en el mundo de los negocios:

			Estructuras simples, organizaciones con mínimos niveles jerárquicos, desarrollo humano y formación interna de las funciones ejecutivas. Flexibilidad y rapidez en las decisiones. Operar con las ventajas de la empresa pequeña que son las que hacen grandes a las grandes empresas.

			Mantener la austeridad en tiempos de vacas gordas fortalece, capitaliza y acelera el desarrollo de la empresa, asimismo evita los amargos ajustes drásticos en las épocas de crisis.

			Siempre activos en la modernización, crecimiento, capacitación, calidad, simplificación y mejora incansable de los procesos productivos. Incrementar la productividad, competitividad, reducir gastos y costos guiados siempre por las más altas referencias mundiales.

			La empresa nunca debe limitarse a la medida del propietario o del administrador. No sentirnos grandes en nuestros pequeños corralitos. Mínima inversión en activos no productivos.

			No hay reto que no podamos alcanzar trabajando unidos, con claridad de los objetivos conociendo los instrumentos.

			El dinero que sale de la empresa se evapora. Por eso reinvertimos en utilidades.

			La creatividad empresarial no sólo es aplicable a los negocios, sino también a la solución de muchos de los problemas de nuestros países, lo que hacemos a través de las fundaciones del grupo.

			El optimismo firme y paciente siempre rinde sus frutos.

			Todos los tiempos son buenos para quienes saben trabajar y tienen con qué hacerlo.

			Nuestra premisa es y siempre ha sido tener muy presente que nos vamos sin nada; que sólo podemos hacer las cosas en vida y que el empresario es un creador de riqueza que la administra temporalmente.

			El sexto punto del decálogo resume la ley de leyes en la que se apoya Carlos Slim a la hora de encarar un negocio. “El dinero que sale de la empresa se evapora”. Por esta razón, hay que utilizar las sinergias dentro del grupo hasta sus últimas consecuencias, vendiendo y comprando entre las propias empresas siempre que sea posible.

			Arturo Elías Ayub destaca la rapidez en la toma de decisiones a pesar de tratarse de un grupo empresarial mastodóntico: “Es un gigante que se mueve muy rápido, más rápido que una empresa pequeña. El secreto es tomar decisiones. Y la libertad que tienen los ejecutivos en la toma de decisiones. No hay que reportar, reportar y reportar. Tenemos una estructura de pocos niveles jerárquicos. El grupo no tiene un corporativo, donde se tomen decisiones. El corporativo está dentro de cada una de las empresas. El director despacha desde dentro de la empresa, está en la planta”.

			Monopolios o dominancia. La competencia según Slim

			A Carlos Slim no le gusta ser tildado de monopolista. Detesta la palabra. Niega incluso la existencia de monopolios en México. En su opinión, Cementos Mexicanos (Cemex), que controla más del 80 por ciento del mercado cementero, o las cadenas Televisa y TV Azteca, que se reparten el 95 por ciento de las concesiones de televisión, no son monopolios. Prefiere hablar de “cárteles” y de “posición dominante en el mercado”. Una opinión bien diferente a la del Banco Mundial, que en varios documentos ha criticado el papel de los monopolios en México, pues representaban un freno a la competencia, al desarrollo y al crecimiento.

			La periodista Mary Anastasia O’Grady escribió en The Wall Street Journal que en los últimos 20 años la economía mexicana ha experimentado una apertura sin precedentes; pero un reducido número de sectores estratégicos, que incluye la telefonía fija en la que Telmex controla el 95 por ciento del mercado, se aprovecha de una situación que no permite la libre competencia. “En ninguna parte del mundo”, dice, “puede comprenderse mejor que en México el coste del ‘modelo de negocio’ de Carlos Slim. Los economistas coinciden en señalar que el poder que tienen los actores dominantes a la hora de fijar los precios ha incrementado el coste de hacer negocios en México, cuya economía es menos competitiva en los mercados internacionales”.4

			En noviembre de 2006, el Banco Mundial publicó un informe titulado La trampa de la desigualdad y su vínculo con el bajo crecimiento en México, firmado por Isabel Guerrero, del propio Banco Mundial, Luis Felipe López-Calva, investigador del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y del Stanford Center for International Development, y Michael Walton, de la Kennedy School of Government de la Universidad de Harvard. El estudio advierte de la desigualdad reinante en México, en comparación con otras naciones, y toma como referencia básica la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH). “En el año 2000, el ingreso del 10 por ciento más rico de la población resultó ser 45 veces más que el del 10 por ciento más pobre”.5 Debido a que la población verdaderamente adinerada no está captada en estas encuestas, el artículo complementaba la medida con la lista de la riqueza de los multimillonarios que publica la revista Forbes; en aquel año, hace tres lustros, el valor total neto de los 10 multimillonarios mexicanos que figuran en la base de datos de Forbes alcanzaba entre el 5 y el 6 por ciento del PIB. Hoy esa es la proporción de la parte que corresponde a Slim exclusivamente.

			El informe del Banco Mundial aborda el tema más espinoso y controvertido del sector de las telecomunicaciones: las tarifas. “Los costos son altos si se les compara con otros países”, afirma el documento. “Telmex domina el mercado de larga distancia y el mercado celular y de telefonía local. Sus márgenes de utilidad netos son de más del doble que los de su rival más cercano. Asimismo, las tarifas telefónicas son altas en México si se les compara con América Latina, en especial en los precios locales para la telefonía comercial. Las tarifas comerciales de telefonía (incluyendo costos de instalación, cuotas mensuales y tarifas por minuto) son más de tres veces mayores en México que en Argentina y cuatro veces mayores que en Brasil”.

			El informe concluye que la democratización mexicana y la alternancia política en el gobierno “no llevó a ningún cambio fundamental y, en algunos aspectos, el equilibrio político resultante fue peor con respecto al ejercicio de la influencia desigual y de la eficiencia. A menos que se atienda el vínculo entre desigualdad y competitividad, es poco probable que México logre resolver su problema de crecimiento”.

			Acostumbrados al martilleo de las críticas que los acusan de monopolistas y de tarifas elevadas, los portavoces del imperio Slim tienen bien aceitada la respuesta. “Ahí te van unos números reales, ¿ok?”, dice el yerno y portavoz Arturo Elías Ayub, en su despacho de Telmex: “La competencia está abierta para telefonía local desde la privatización. Para telefonía de larga distancia hubo un plazo de gracia hasta 1997. Nunca entró nadie en telefonía local porque las condiciones tecnológicas no lo permitían. Nadie se atrevió a construir una nueva red nacional de telecomunicaciones. Cuando venció el plazo de gracia para la larga distancia, en enero de 1997, entraron las dos compañías más grandes del mundo, AT&T y MCI, asociadas con los dos bancos principales de México, Bancomer y Banamex. Telmex tenía una posición dominante. Después salieron tecnologías inalámbricas que permiten que existan competidores en telefonía local”.

			En el mercado A (grandes ingresos, grandes clientes) Telmex tiene el 48 por ciento del mercado.

			En el mercado B (empresas pequeñas, barrios ricos como Lomas de Chapultepec, Polanco), 66 por ciento.

			En los mercados C, D, E y F (sierra de Oaxaca, Chiapas, Guerrero), Telmex tiene el 100 por ciento del mercado. Esos mercados constituyen el 80 por ciento de las líneas.

			El gran argumento de Elías Ayub y de su suegro es que ellos corrieron con los riesgos de apostar cuando nadie estaba dispuesto a hacerlo: “Nadie quiere invertir un peso en estos mercados, no hay un solo competidor que se vaya a la sierra de Guerrero a poner un cable. Nos echan la culpa a Telmex de que los competidores no invierten. Uno de los grandes competidores, Axtel, anunció hace unos años que iba a invertir 30 millones de dólares anuales. Telmex mientras tanto invertía mil 500 millones de dólares al año, Telcel alrededor de 2 mil millones. Vamos a seguir siendo los más grandes, y vamos a tener el 100 por ciento del mercado C, D, E y F mientras ellos no vayan a invertir en los lugares donde está el 80 por ciento de las líneas, que sólo pagan su renta básica y no les interesa a los competidores”.

			Repantigado en el sofá de su despacho, Elías Ayub se muestra desafiante cuando se trata de rebatir críticas por la falta de competencia en las telecomunicaciones, o por las tarifas elevadas. “Que nos digan una sola práctica monopólica de Telmex. Una sola”. Sin esperar respuesta, enumera una lista de ejemplos de buenas prácticas que, de ser cierta, convertiría a la compañía telefónica mexicana en una empresa modélica: “La tarifa de interconexión es 0, no se paga nada. Los tiempos de entrega de enlaces son de menos de 25 días. No hay un solo país en América Latina que los entregue en menos de seis meses. No hay una sola demanda hoy en día de un competidor, una autoridad o un regulador. Es muy fácil decir que Telmex es una empresa monopólica, pero que digan por qué. La realidad es que no hay una sola práctica anticompetitiva; sí somos los más grandes: tenemos el 92 por ciento del mercado de telefonía local, pero porque tenemos el 100 por ciento del mercado del 80 por ciento de las líneas que son adonde no quieren ir ni invertir”.

			Las autoridades reguladoras brillan por su ausencia

			Según el Banco Mundial, en el ámbito institucional hay un organismo relativamente independiente, la CFC, “pero que funciona desde un contexto jurídico débil en general”. La CFC evalúa si la conducta de una empresa es “anticompetitiva” y, de serlo, impone multas o exige cambios en su práctica empresarial. La compañía sancionada puede apelar a la CFC y, de fracasar, puede presentar un recurso de amparo ante los tribunales. Con frecuencia ha fallado en contra de Telmex y, por lo mismo, recibido críticas de parte del consorcio.

			Entrevistado todavía en su carácter de presidente de la Comisión Federal de Competencia (CFC, 2004-2013), Eduardo Pérez Mota, rebatió las afirmaciones del portavoz de Telmex, pero antes no resistió elogiar determinados aspectos de la figura de Carlos Slim: “Le respeto mucho como empresario. Es una persona de gran talento. En el sector financiero es un jugador importante. En aviación, compró parte de la línea aérea de bajo costo Volaris. También incursionó en bienes de autoservicio. En todos estos sectores ha contribuido a aumentar la competencia. En los sectores donde hay competencia las inversiones de Slim no sólo lo benefician a él sino también a los consumidores. En cambio, en aquellos sectores en los que Slim ha tratado de evitar la competencia, a través de influencias o impidiendo la aplicación de una regulación eficiente, la actividad del empresario no ha beneficiado a todos los consumidores. Donde hay falta de competencia es donde falla Slim”.

			Tras los elogios, Pérez Mota evaluó con rigor la actuación de Telmex, y no creía que la compañía estrella de Slim hubiese pasado con buena nota el examen: “Ha tratado de evitar la regulación y la aplicación de la ley, haciendo caso omiso a las acciones de la Comisión de Competencia”. El panorama que dibujó el ex presidente de la CFC resultaba totalmente opuesto al que describen los directivos del gigante de las telecomunicaciones de México, con su gran jefe a la cabeza: “Ha hecho un uso muy intenso del Poder Judicial. Recurren todas y cada una de las decisiones de la CFC. Dicen públicamente que no hay casos contra Telmex en los tribunales. Recientemente, había una multa de 4 millones de dólares que quedó firme por una sanción que impuso la CFC. Inmediatamente, recurrieron contra el pago de dicha multa, cuando habían dicho públicamente que Telmex no estaba en litigio contra la CFC. Es un manejo público, poco transparente y poco honesto. Tratan constantemente de evitar la participación de competidores. Muy pocas decisiones de la CFC en materia de investigaciones han significado algún tipo de sanción o castigo para Telmex. Incluso ante las últimas multas han logrado presentar los correspondientes recursos que han sido aceptados por el Poder Judicial”.

			Denise Dresser, colaboradora del diario Reforma, la revista Proceso y de otros medios de comunicación, y profesora del ITAM, es una de las voces críticas hacia Carlos Slim más irreductibles. Hablé largamente con esta intelectual brillante, de voz suave y pluma afilada. Denise se puso a investigar a Slim y poco a poco llegó a la conclusión de que el magnate supone un cuello de botella para el crecimiento y desarrollo de México: “Impide la competencia al elevar las barreras de entrada a cualquiera que quiera participar en el mercado, disminuye la competitividad, es decir, tiene incidencia en otras muchas variables que determinan a qué velocidad puede crecer México, cuánto se queda de ingreso disponible en el bolsillo de los consumidores que podrían gastar en otra cosas si no pagaran lo que pagan de telefonía”.

			Denise Dresser vivía en Los Ángeles y a su regreso a México contrató los mismos servicios de telefonía fija, celular e internet, y empezó a pagar tres veces más por el servicio. Para disminuir los gastos contrató un servicio de voice over para llamadas de larga distancia: “Al poco tiempo empezamos a tener problemas con nuestro servicio de internet. Corrió el rumor de que Telmex trataba de interferir el servicio. Nos cambiamos a otro operador, que tampoco funcionó, y fue tal la indignación que me produjo que decidí escribir el primer artículo titulado ‘El verdadero innombrable’. La revista Proceso lo publicó hace algunos años y causó un notable impacto. Nadie había escrito sobre Slim en términos tan duros”.

			Decía Dresser: “El que todo lo mueve, todo lo controla, todo lo compra. El que está por encima de la autoridad del Gobierno y la vigilancia de los medios… El que no necesita mover los hilos de la política porque controla las arterias de la economía. El quinto poder. El verdadero innombrable. Pero no es Carlos Salinas; es Carlos Slim”. Preguntaba la autora: “¿Quién pierde cuando Slim gana?, ¿quién transfiere riqueza mientras el señor Slim la acumula?, ¿quién se queda sin opciones mientras el verdadero innombrable se adueña de ellas?”. Y avanzaba su propia respuesta: “El perdedor en la construcción del imperio Slim tiene nombre y apellido. Sus datos aparecen en cada cuenta de Teléfonos de México y en cada recibo de América Móvil y en cada suscripción de Prodigy. El perdedor es el consumidor mexicano”.6

			Vinieron después otros dos artículos hasta que Carlos Slim invitó a Denise Dresser a tomar café. Suele reunirse con la gente que respeta. “La primera parte de la conversación me mostró gráficas e intentó convencerme de costos comparativos, pero la realidad es que yo, como consumidora, pago lo que pago”. Lo que más llamó la atención a la profesora y articulista es cuando Slim le dijo: “Pero, Denise, ¿por qué estás tan obsesionada con la competencia?”. “Me parece muy revelador del estado mental que tiene gran parte de la cúpula empresarial de México, que tiene una visión feudal del país”. Para qué tengo que competir, piensan estos grandes empresarios, cuando, desde la perspectiva del consumidor, la competencia permite mejores productos a precios más bajos. “Slim está en la mentalidad del señor feudal y yo estoy en la mentalidad del consumidor, simplemente porque creo en la oferta más diversa y porque quiero el desarrollo económico de México”.

			En el desayuno que compartimos, Dresser reconstruyó buena parte de aquella conversación con Carlos Slim: “Somos un país donde todo el mundo se acomoda, nadie quiere alzar la voz, se le teme, se le respeta o se le aplaude. A mí me han llegado a decir que lo mío con Slim ya es un asunto personal. ¡No tiene nada de personal! Lo primero que me dijo cuando me vio fue: ‘¿Por qué te caigo mal?’ Yo le contesté: ‘Estás perfectamente posicionado para competir. Eventualmente, tu tajada del pastel será más pequeña, pero el pastel será más grande’. Y él me respondió: ‘¿Quieres que regale un pedazo del bocado?’ ”. En este sentido tiene razón. A Slim no le corresponde establecer las condiciones de la competencia. Es responsabilidad del gobierno crear condiciones de terreno nivelado de juego. Siempre y cuando no use armas para bloquear o para conseguir privilegios.

			¿Y los consumidores? No se quejan y no se organizan porque en México no hay una cultura de defensa del consumidor, la gente no es consciente de sus derechos, que los debe hacer valer, ni reconoce la diferencia entre lo que se paga en México y en otros países. Denise Dresser participa en un movimiento que lucha a favor de un cambio constitucional para que se reconozcan los derechos del consumidor y se permitan los juicios. Se llama Al Consumidor. Es una organización incipiente, que colabora con la CFC. “Eduardo Pérez Mota me parece un héroe en México. Es una comisión con una agenda encomiable e instrumentos limitados, por su presupuesto o por la ley misma de competencia. Es un organismo desconcentrado del Ejecutivo”. Todas las resoluciones de la CFC contra Telmex han sido recurridas sistemáticamente ante la Suprema Corte. Hay ocasiones en que la CFC no arma bien los casos, o se enfrenta a tribunales que no entienden bien el asunto de la competencia. Carlos Slim es un empresario sagaz, trabajador, que nunca ha estado involucrado, al menos que se sepa, en escándalos, que caracterizan a cierta parte de la comunidad empresarial mexicana. “Ha aprendido to play the system. Entiende lo que Stiglitz llama capitalismo de cuates, donde hay una colusión entre el gobierno y la clase empresarial. Los empresarios exigen ciertas condiciones para invertir, el gobierno las concede y los dos ganan mucho”, resume Denise Dresser.

			Sigue atentamente lo que se dice y escribe de él. En una ocasión fue al ITAM a dar una conferencia. Una alumna de Dresser se levantó de entre el público y leyó el primer párrafo del artículo “El verdadero innombrable”. Fue una sacudida en el ITAM, una institución que mira a Slim con aprecio. Respondió: “Tú y esta señora mienten”. Y ordenó que le trajeran una carpeta. Mostró una serie de recortes de prensa. “No soy el verdadero innombrable. Aquí hay todas estas referencias a mi persona”. Lógicamente, el sentido del término innombrable era bien distinto. Y añadió: “Ustedes no entienden el privilegio que tienen los consumidores mexicanos de sentarse en un Sanborns, donde llega una señorita muy bien vestida con un traje regional y le sirve un café y le cuesta 20 pesos”.

			A duelo con Televisa

			El verdadero telón de fondo en el interminable litigio con las autoridades es el conflicto abierto que han sostenido Televisa y Grupo Carso a propósito de los temas de convergencia entre telefonía y televisión en la era digital. Hace 20 años eran los mejores aliados. El propio Slim fue una especie de padrino del joven Emilio Azcárraga, cuando este heredó el imperio televisivo de parte de su padre, el célebre Tigre Azcárraga, plagado de deudas y acosado por numerosos y poderosos accionistas que buscaban quedarse con el negocio. Un poco incentivado por el entonces presidente Ernesto Zedillo y otro poco por amistad con el padre, Slim fondeó parte de los recursos que el joven necesitaba para liquidar acreedores y consolidar su paquete accionario. En algún momento el Ingeniero llegó a tener el 25 por ciento de las acciones de la televisora, pero nunca optó por ampliar su participación y mucho menos intentó alguna toma hostil (como sí haría en otras empresas). Al parecer Slim estaba convencido de que la televisión abierta no era su negocio.

			Las nuevas plataformas tecnológicas convirtieron a los viejos aliados en enemigos enfrentados. La posibilidad de trasmitir por cable no sólo una señal televisiva, o por línea telefónica algo más que una conversación, los convirtió en competidores en la prestación de servicios de internet y, con ello, en rivales potenciales en la entrega de contenidos y servicios propios de la era digital.

			Desde entonces uno y otro trataron de litigar para mantener al rival fuera del espacio de competencia. Televisa para evitar que Carso participara en algo que estuviese relacionado con video o multimedia; Telmex para imponer límites a los infinitos usos digitales del cable. Uno y otro se acusaron de constituir un monopolio indeseable en su ramo, tanto en tribunales como en la opinión pública; y ambos se quejaron del trabajo sucio de desprestigio que el otro emprendía.

			Carso intentó aliarse con Dish, la empresa de los Vargas en México, para participar en cable; mientras que Azcárraga adquirió Iusacel en sociedad con Ricardo Salinas Pliego, para competir con Telcel.

			Al final, las autoridades terminaron interviniendo en la disputa, aunque el saldo dejó a Televisa en mejores condiciones que su rival. La fortuna de Slim puede ser 30 veces mayor que la de su competidor, pero las alianzas de Televisa con la clase política inclinaron la balanza, particularmente en el sexenio de Enrique Peña Nieto, aunque no exclusivamente.

			Con la resolución final, “América Móvil, administradora de Telcel y Telmex, resultaba la más perjudicada al quedar obligada a ofrecer servicios de interconexión sin costo alguno. Por el contrario fueron muy pocas las nuevas medidas contempladas en contra del duopolio televisivo”.7

			Peor aún, para liberar al Grupo Carso de la acusación de preponderancia (monopolio al tener más del 70 por ciento de la cuota de mercado) y dejarlo en libertad para futuros emprendimientos, Slim optó por desprenderse de un paquete accionario importante de América Móvil y reducir así su participación a un porcentaje inferior al 50 por ciento. Un recurso ingenioso e inesperado para, en la práctica, dejar sin efecto parte de las ataduras de las disposiciones oficiales.

			De cualquier forma, la diversificación del grupo ha continuado en los últimos años al mismo ritmo que en sus inicios. Es uno de los protagonistas más activos para competir en la privatización del sector energético y desde hace tiempo participa en la construcción de plataformas petroleras. Su constructura IDEAL se ha convertido en una de las más grandes concesionarias de obra pública en el país. Es un protagonista cada vez más importante en la extracción minera o en la construcción y administración de enormes plantas de tratamiento de aguas en varias ciudades. En efecto, en términos económicos, todo México es territorio Telcel.

			La filantropía de Slim

			Junto al recibo del consumo telefónico los clientes de Telmex suelen recibir un folleto con una serie de cifras de los programas filantrópicos de Carlos Slim. “Cambiando historias por amor a México” es el lema de la Fundación Telmex, uno de los tres ejes de la acción social en la que está empeñado el primer empresario de México en la recta final de su vida. Los otros dos son la Fundación Carso y el Centro de Estudios de Historia de México Condumex.

			 “La idea del ingeniero siempre ha sido tener fundaciones que resuelvan problemas de fondo y que no sean simples fundaciones asistencialistas”, en palabras del portavoz Arturo Elías Ayub. La filantropía de Slim abarca cuatro grandes áreas: educación, salud y alimentación, justicia y cultura. Los resultados hasta la fecha son cientos de miles de becas para estudiantes universitarios, decenas de miles de equipos de cómputo, 400 mil bicicletas para niños que caminaban más de dos horas para llegar a la escuela y 127 mil lentes para niños en edad escolar.

			En el programa de Salud y Nutrición, los resultados ascienden a casi medio millón de cirugías ortopédicas, oftalmológicas, reconstructivas y generales; trasplantes de corazón, hígado, pulmón, riñón, médula ósea, córnea, piel y hueso; equipos médicos especializados para la atención médica de mujeres embarazadas y sus bebés; y millones de bolsas de un kilogramo de dulce nutritivo para niños de escasos recursos que viven en poblaciones alejadas.

			El programa de Justicia ha otorgado 100 mil fianzas sociales a personas que, teniendo derecho a la libertad, siguen en prisión por pobres y no por delincuentes. En el programa de Apoyo en Desastres Naturales, la Fundación Telmex ha donado miles de toneladas de ayuda humanitaria. En el programa cultural, cuentan con el Museo Soumaya y las exposiciones que dan vueltas por todo el país.

			La Fundación Telmex se creó hace 20 años y tiene un presupuesto de mil 500 millones de dólares; la Fundación Carso tiene más de 30 años de vida y 2 mil 500 millones de dólares de presupuesto; y el Centro de Estudios de Historia de México Condumex mueve unos 500 millones de dólares. El patrimonio total de las tres fundaciones supera los 5 mil millones de dólares. La Fundación Telmex se financia con dinero que ha salido de la empresa, y los recursos de la Fundación Carso proceden directamente del patrimonio de Slim.

			Sin embargo, no todos aplauden la filantropía del hombre más rico de México, cuya acción es vista en ciertos sectores como un intento de limpiar su reputación a través de un legado que nadie podría cuestionar, y de aparecer como un hombre virtuoso a un costo relativamente bajo. Son las voces que insisten que buena parte de la fortuna de Slim se ha construido sobre las espaldas de los consumidores.

			Es el caso de Eduardo Pérez Mota, el ex presidente de la CFC, que considera que “el mayor impacto social que cualquier empresario puede tener se debe dar en el mercado, a través de un comportamiento respetuoso de los competidores, sin restarle agresividad y audacia. Pero todo debe hacerse operando las reglas del mercado, sin desplazamientos indebidos y sin utilización de influencia para evitar que se aplique la regulación”. Pérez Mota, como tantas voces críticas del multimillonario mexicano, preferiría servicios más baratos de internet y de telefonía fija y celular para todos los consumidores mexicanos, y menos filantropía.

			Desde que se publicó, hace años, que Slim disputaba a Bill Gates el título de hombre más rico del mundo, diversos analistas empezaron a comparar la actuación del millonario mexicano con la del estadounidense. “El dueño de Microsoft hizo su fortuna como un innovador que aportó valor añadido a las vidas de sus clientes. Slim se hizo rico a base de aprovecharse de un entorno favorable en el que disfrutó de privilegios para los monopolios, que le permitió acumular riqueza e influencia política”, escribió Mary Anastasia O’Grady, en The Wall Street Journal.8

			¿Va camino Carlos Slim de convertirse en el Bill Gates de México? ¿Tenemos que creer en la acciones de buena voluntad del dueño de Microsoft? La Fundación Bill and Melinda Gates coincidió en sus inicios con todo el movimiento antitrust contra el multimillonario estadounidense, cuando lo empezaron a demandar los gobiernos de muchos estados de la Unión y de Europa por prácticas monopólicas. La filantropía original de Gates tiene mucho que ver con una operación de imagen o de pura cosmética. Posteriormente, la Fundación Gates se convirtió en un enorme poder filantrópico que ha tenido un impacto positivo en África, donde ha gastado billones de dólares en la lucha contra el sida, la malaria y la tuberculosis.

			Denise Dresser preferiría que “Slim dejara de hacer lo que hace, pero si el gobierno no lo para, por lo menos que le exija que retribuya de alguna manera, que una parte del dinero que ha acumulado a expensas de los consumidores regrese de una forma importante”. “No estoy convencida de que este discurso filantrópico sea the real thing. Para empezar, es incomparable la cantidad de dinero comprometida por Slim a las cantidades que comprometieron Warren Buffett (37 mil millones de dólares de su fortuna personal) y Bill Gates (31 mil millones de dólares)”.

			 “Hay una falta de profesionalidad en su filantropía. Por ejemplo, el hecho de la que Fundación Telmex esté presidida por su yerno y tengan cinco personas más y se dediquen a dar dinero discrecionalmente”. El rey de las telecomunicaciones ha llegado a decir que el nuevo empuje filantrópico se va a financiar con acciones de IDEAL. Es decir, en la medida en que a IDEAL le vaya bien, le irá bien a la fundación. Es una filantropía atada a la posibilidad de buenos negocios.

			En la ética de Slim el dinero mejor gastado socialmente es aquel que genera empleos. No es una filantropía gratuita sino la convicción de que un empresario responsable es aquel que ofrece un empleo seguro y estable para que otros se ganen un futuro para sus familias. Una filosofía del beneficio mutuo. No hay mejor destino para el siguiente millón de dólares que aquel que puede generar fuentes de trabajo donde no las había.

			Slim y la política

			A pesar de que sus asesores niegan toda posibilidad de que Slim irrumpa algún día en la política mexicana, el empresario ha hecho alguna incursión en este terreno, que ha dado pie a más de una especulación. El Acuerdo de Chapultepec, presentado por todo lo alto en septiembre de 2005 en el Alcázar del Castillo de Chapultepec, ha sido sin ningún género de duda la iniciativa política de mayor calado auspiciada por el magnate. El objetivo de la propuesta era trabajar para “el desarrollo de América Latina a través del desarrollo de capital humano y de inversión estructural”, y reclamaba acuerdos entre los sectores público y privado en educación y salud. Más de 4 mil líderes empresariales, políticos y académicos firmaron el acuerdo. Sin embargo, en los círculos más escépticos se preguntaron hasta qué punto el discurso político y social que propagaba Slim era de manufactura propia.

			“Creo que el Acuerdo de Chapultepec provino de la cabeza de Felipe González, la idea de la transición pactada y que todo el mundo se sentara a la mesa”. Denise Dresser escribió un artículo titulado “Pensar diferente” sobre aquella propuesta de acuerdo, en el que señalaba que era un pacto para preservar el statu quo, donde se sientan todos los que mandan en México y deciden pactar para que las cosas no cambien: “No dijeron cuánto pensaban sacrificar para crear realmente una economía competitiva. El acuerdo de Chapultepec no menciona la palabra competencia. La comisión de seguimiento del acuerdo me envió una carta en la que me decían que mi posición era reiterativa e inflexible, y añadían que como yo era ‘líder de opinión’ los ponía en una situación de desventaja permanente porque no podían hacer valer sus argumentos. Y resulta que alguien que envía propaganda del acuerdo de Chapultepec en todos los recibos de teléfono se siente avasallado. Me enviaron una copia del acuerdo, con subrayado en amarillo todas las veces que aparece la palabra competitividad. Pero resulta que competitividad es muy diferente de competencia”.9

			 Fue la primera y última intervención directa y protagónica de Carlos Slim en la escena política. Después de eso ha optado por intentar llevar relaciones cordiales con los distintas fuerzas políticas y en particular con el presidente en turno.

			Relación Slim-López Obrador

			Cuando Andrés Manuel López Obrador era jefe de Gobierno del Distrito Federal mantuvo una relación cordial con Slim. Había de por medio la remodelación del Centro Histórico, que el magnate financió. La cercanía dio paso al distanciamiento después de la derrota electoral del candidato perredista y su estrategia posterior de no aceptar la victoria de Felipe Calderón. Slim criticó el plantón de los seguidores de López Obrador en el Paseo de la Reforma el verano de 2006. Calificó de “locura kafkiana” la protesta del candidato derrotado. Fue la primera vez que rompió un largo silencio durante la enconada campaña electoral y después de las presidenciales del 2 de julio de aquel año. Las críticas de Slim recibieron la réplica del PRD y del propio López Obrador.

			El político y el empresario podrían haberse entendido de ganar el primero las elecciones presidenciales. El eje central del proyecto de AMLO para desatar el crecimiento económico era inversión pública y privada en el desarrollo de infraestructuras. En otras palabras, segundos pisos, pero no sólo en el Distrito Federal sino por todo el país. Con miras a ello, contaba con la disposición de Slim y su holding IDEAL para construir obras públicas. Durante aquella campaña electoral, cuando entrevisté a AMLO y le pregunté por Slim y su actitud frente a la competencia y el poder de los monopolios, me contestó que no era una prioridad en México. Lo más importante era combatir la pobreza, “primero los pobres”. El discurso antimonopólico lo empezó a usar después de las elecciones. “Yo habría aplaudido a López Obrador si hubiera usado el tema de los monopolios como caballo de batalla en la campaña electoral”, dice Dresser. “Entonces sólo se dedicaba a despotricar contra un par de empresarios rapaces y no a hacer un diagnóstico cabal de que ellos son síntoma de un problema más profundo, que tiene que ver con la estructura de la economía mexicana”.

			EN SUMA, las posiciones políticas de Slim pecan, o disfrutan según se mire, de un pragmatismo evidente. Su credo parecería consistir en un “ni demasiado lejos ni demasiado cerca”. Fue uno de los empresarios que aportó los 25 millones de dólares solicitados por Carlos Salinas para la campaña del PRI, pero igual fue capaz de entenderse con Andrés Manuel López Obrador o con el presidente de turno, cualquiera que fuese el partido.

			De hecho, suele escoger a sus amistades más por empatía y curiosidad que por cualquier cálculo político o económico. No es un intelectural pero procura la cercanía de pensadores y artistas o personas de trayectoria singular. Amigo cercano igual de Octavio Paz que de Felipe González, Julio Scherer o Gabriel García Márquez; pero también de Shakira o Sophia Loren.

			Quienes lo conocen aseguran que disfruta de las charlas de sobremesa largas, aunque él las prolongue con Diet Coke antes que con vinos finos. Sin embargo, en rara ocasión lo han visto conducir la conversación cuando se encuentra entre un grupo de amigos. De hecho, a Slim le ha costado trabajo acostumbrarse a ser el centro de atención de las miradas. Es una de las razones por las que lo incomoda ser señalado como el hombre más rico del mundo, como lo fue en su momento.

			Esto no significa que la vida de Slim haya sido una sucesión de éxitos empresariales y personales. Hay inversiones fallidas tan estrepitosas como su compra de CompuUSA, con la que intentó aterrizar en el mercado minorista de venta de equipo electrónico en Estados Unidos, sólo para perder 2 mil millones de dólares. La muerte de su esposa y la crisis cardiaca sufrida en 1997 le provocaron decaimientos que bordearon un estado depresivo.

			Héroe o villano, motivo de elogios o vituperios, pero sobre todo de envidia, hoy, a sus 76 años de edad, a Slim se le ve bastante satisfecho de sí mismo. Preside un clan familiar estable y compenetrado en la conducción de un imperio de más de 180 empresas; la versatilidad de sus negocios es tal que se ha hecho prácticamente invulnerable a una crisis; su dinero está invertido en tantos países y en tal cantidad de giros que no depende excesivamente de algún poder político, y puede advertirse que cada vez dedica más tiempo a hacer las cosas que le gustan: pontificar de beisbol, dar consejos de economía, encontrarse con los amigos que disfruta y hacer más dinero. Mucho.

			El poder económico de Carlos Slim Helú ha llegado tan lejos, y son tantos y tan largos los tentáculos de sus empresas, que su desaparición de la escena mexicana sería un cataclismo no sólo para los cientos de miles de ciudadanos que, como Pancho González, consumen al ritmo que marca el magnate, sino también para la economía del país. Paradójicamente, el liderazgo indiscutible como el hombre más rico deja a México huérfano de competidores en sectores estratégicos. Un mal escenario para el crecimiento y el desarrollo.

			FRANCESC RELEA fue corresponsal del diario español El País para México, Centroamérica y el Caribe. Cubrió durante siete años la corresponsalía de dicho diario en América del Sur, con sede en Buenos Aires, y en Portugal, con sede en Lisboa. Con anterioridad trabajó como reportero del programa Treinta Minutos de TV3-Televisión de Catalunya, para el que realizó numerosos reportajes en América Latina, Oriente Próximo, África, Centroamérica y el Caribe. Más recientemente, como director de documentales dirigió Serrat y Sabina. El símbolo y el cuate, presentado en el festival de San Sebastián sobre la relación de los dos cantautores con América Latina. Prepara el largometraje Ciudades a contraluz sobre la transformación de Medellín, Sarajevo, Beirut y Kigali, que vivieron hace dos décadas una terrible pesadilla. Es licenciado en Ciencias de la Información por la Universidad Autónoma de Barcelona y máster en Relaciones Internacionales por la Johns Hopkins University.

		

	
		
			Emilio Azcárraga Jean

			Las trampas del rating

			Por JENARO VILLAMIL

			A LOS 29 AÑOS DE EDAD, Emilio Azcárraga Jean tuvo que dejar a un lado su pasión por los deportes acuáticos para concentrarse en el rescate del consorcio más importante de medios de comunicación en habla hispana. En marzo de 1997, el tercero en la dinastía de los Azcárraga, varón único del tercer matrimonio de Emilio el Tigre Azcárraga Milmo, heredó de su padre un enorme desafío más que el goce de una fortuna valuada en 5 mil 400 millones de dólares por la revista Fortune.

			La situación no era nada fácil para Azcárraga Jean. Televisa tenía una deuda que entonces parecía impagable: mil 480 millones de dólares, derivada en su mayoría de la compra de la participación accionaria de Rómulo O’Farrill, de la deuda Alameda, cuyos intereses crecieron en forma exponencial, de la deuda de 320 millones de dólares con su tía Laura Azcárraga y de 200 millones de dólares con los bancos, más una serie interminable de intrigas y ambiciones de parientes y ex socios de su padre; las ventas netas de televisión habían disminuido drásticamente: 17.9 por ciento entre 1994 y 1995, como resultado del “error de diciembre”; los gastos de capital también se redujeron drásticamente, de 2 mil 168.8 millones de pesos en 1994 a 955.8 millones en 1995. Televisa terminó 1996 con pérdidas netas por 598.5 millones de pesos, según el informe del consorcio ante la Securities and Exchange Commission (SEC), el organismo de Estados Unidos que regula la actividad del mercado de valores.

			A la muerte del magnate, las acciones de Televisa cayeron 1.35 por ciento en un solo día.

			Por si fuera poco, el principal producto de Televisa —sus contenidos audiovisuales— registraba una caída sostenida ante la audiencia mexicana. Su competencia, TV Azteca, con apenas cuatro años de existencia, le quitaba rating a sus telenovelas, noticiarios y programas de espectáculos. La empresa IBOPE México informó que en el horario triple A, el más caro de la televisión privada, Televisa “bajó progresivamente a lo largo de 1996, de un promedio anual de participación en el mercado de aproximadamente 81 por ciento en 1995 a poco más de 74 por ciento en 1996 ”.1

			Al 31 de diciembre de 1996, la compañía que controlaba 65 por ciento de las concesiones de televisión privada y las empresas de televisión restringida Sky y Cablevisión poseía el 50 por ciento de la empresa satelital Panamsat y ramificaba sus intereses en la industria editorial, radiofónica y en el mercado estadounidense a través de Univisión; asimismo tenía un número total de 20 mil 700 empleados entre la compañía y sus subsidiarias. El problema no sólo era el gran número de empleados sino el oneroso gasto de mantener 46 vicepresidencias que, en muchos casos, no cumplían con funciones clave y ostentaban salarios tan onerosos como el del médico personal de su padre, y otros, que sin hacer nada ganaban entre 500 mil y un millón de pesos.

			Televisa estaba tan enferma como su dueño y artífice de la transformación del imperio mediático de habla hispana, Emilio el Tigre Azcárraga Milmo. Y el elegido para enfrentar la terapia de choque, su hijo Emilio Azcárraga Jean, no tenía ni la edad, ni la experiencia, ni el control accionario suficientes para revertir la situación. Poseía apenas el 10 por ciento de las acciones de la empresa, un porcentaje menor al que tenía la familia de Miguel Alemán Velasco, con 11 por ciento del total, los Burillo Azcárraga con el 16 por ciento, y los Cañedo White con el 10 por ciento.

			El Tigre Azcárraga Milmo enfermó de gravedad a finales de 1996 y no había tomado las previsiones suficientes para pasarle a alguien la estafeta. Miguel Alemán Velasco, el segundo accionista más importante y amigo de años atrás de el Tigre, desempeñó un papel clave en este proceso de transición en el mando de la empresa.

			A finales de febrero de 1997, Alemán fue a visitar a su amigo para recomendarle que tomara medidas urgentes en la sucesión. El Tigre quería que él se quedara al frente durante un periodo de transición. Él le confió que buscaba hacer una carrera política, ahora que ya nadie le diría que era su padre, el ex presidente Alemán, ni el poderoso empresario quienes apadrinaban sus aspiraciones.

			Frente a esta situación Azcárraga Milmo anunció el 3 de marzo de 1997 que su hijo Emilio Azcárraga Jean sería el nuevo presidente de la compañía, pero compartiría el poder con el joven Guillermo Cañedo White, hijo de su otro amigo y compañero de la aventura en la construcción del Estadio Azteca, quien fungiría como presidente del consejo de administración.

			Consultado sobre ese periodo, Alemán rememoró:

			“Tanto Azcárraga Jean como Cañedo White y el licenciado Mondragón, secretario del consejo, se trasladaron a Beaver Creek, Colorado, a reunirse conmigo e invitarme a Los Ángeles para organizar los cambios en la compañía. Entre otras cosas se me informó que Alejandro Burillo dejaría de ser integrante del consejo de administración. En esa época, mi hijo Miguel Alemán Magnani había adquirido del señor Azcárraga un 3 por ciento adicional de acciones del Grupo Televicentro, por lo que éramos el segundo accionista más importante.

			”Se celebró el consejo de administración, se modificaron los estatutos de la compañía para asegurar que, de ser necesario, se podía forzar la salida del señor Cañedo White de la presidencia del consejo de Grupo Televisa, que en mi opinión siempre debió ocupar el señor Azcárraga Jean; yo tuve que atender la reunión porque mi hijo estaba de luna de miel, ya que se casó días después de que el señor Azcárraga Milmo cayó enfermo.

			”A la muerte del señor Azcárraga Milmo se acordó un aumento de capital en el que la familia Alemán conservó el porcentaje, pero no lo aumentó a pesar de que tenía derecho para ello con el propósito de permitir que el señor Azcárraga Jean tuviera una posición de control cómoda en la empresa porque siempre hemos considerado que la familia Azcárraga ha sido la cabeza del Grupo Televisa”.2

			Por supuesto, la transición no fue tan tersa. Las amenazas e intrigas de sus propios familiares para desplazar al heredero del control de Televisa fueron constantes. Los periodistas Claudia Fernández y Andrew Paxman relatan en su extraordinario libro El Tigre. Emilio Azcárraga y su imperio Televisa que, tras la muerte de su padre, Azcárraga Jean enfrentó varias disputas. Primero, con su primo Fernando Diez Barroso, hijo de Laura Azcárraga, que estaba decidido a cobrar los 320 millones de dólares de deuda, al tiempo que su otro primo, Alejandro Burillo Azcárraga, mantenía una guerra nada soterrada con los hermanos Guillermo y José Antonio Cañedo White para desplazarlos y tomar el control de la empresa. Coyunturalmente, Azcárraga Jean y Burillo Azcárraga se aliaron para desplazar a los Cañedo y a Diez Barroso.

			Este último realizó una maniobra que se documenta en la biografía citada: en el restaurante Morton’s de Los Ángeles, Fernando Diez Barroso se reunió con Marvin Davis, un especialista en compras apalancadas y adquisiciones hostiles. Esa misma noche, en otra mesa, cenaban Emilio Azcárraga Jean y Guillermo Cañedo White con David Evans, presidente de Sky Latin America. “Diez Barroso había sido sorprendido in fraganti”, escribieron los autores de la biografía de Azcárraga Milmo.3

			Si Diez Barroso se hubiera aliado con Burillo Azcárraga y con Miguel Alemán, que poseían el 14 por ciento del control de la empresa cada uno, tendrían el 49 por ciento de Televisa y, por tanto, el control de la empresa, desplazando al heredero. “Sólo les habría quedado persuadir a alguno de los seis herederos de don Emilio, Paula [Cusi] o alguna de las hijas, por ejemplo, para entre todos tener una mayoría de acciones con voto. Es casi seguro que este fuera el tema de la discusión entre Diez Barroso y Davis esa noche en Morton’s”, señalaron Fernández y Paxman.4

			Para enfrentar a sus familiares, Azcárraga Jean no sólo demostró astucia sino también buscó, de entrada, diferenciarse de su padre y de las herencias incómodas. A quien le preguntara, Emilio Jr. les afirmaba: “las lealtades de mi padre no son mis lealtades”.

			Tampoco las fobias, al menos, en un inicio. Antes del fallecimiento de su padre, el 15 de abril de 1997, Azcárraga Jean realizó una serie de entrevistas en medios de comunicación que durante años fueron críticos a la línea de conducción de su padre. Este hecho rompía con el clásico menosprecio de su padre a la opinión pública y, aún más, a los medios poco amigables con Televisa. En entrevista con la revista Proceso, Azcárraga Jean declaró no sin algún dejo de candor:

			“Yo nací llamándome Emilio Azcárraga, ese es mi nombre desde hace 29 años. No me puede pesar porque es parte de mí, de lo que soy. Estoy orgulloso de llamarme como me llamo, como mi padre, como mi abuelo.

			 ”Sí, tengo 29 años y no me rajo. Esto me tocó ser y lo asumo. Tengo un compromiso moral con las gentes que trabajan en esta empresa”.5

			El representante de una nueva generación de empresarios de medios de comunicación, heredero de la visión y las redes de poder que construyó su abuelo en los años 30 y de la cultura corporativa de su padre, también fue tajante:

			“Esto es un negocio. Lo fundamental, la cara de esta empresa es la producción de entretenimiento, después la información. Educar es labor del gobierno, no de Televisa”.

			Esta declaración de principios de quien comenzaría a ser conocido como el Tigrillo no ha cambiado en una década. Se ha agudizado. Televisa ha dejado cualquier pretensión de servicio social o su condición de servicio público concesionado para centrarse en el negocio de la producción, distribución y concentración de contenidos audiovisuales. Ha expandido su interés en las teleapuestas, en el internet y ahora la telefonía fija vía cable, aspiración que lo coloca en franca competencia con Carlos Slim, su segundo ex socio.

			Tampoco es casual la sacralización del rating por parte de Azcárraga Jean. Después de su estancia en 1988 en la estación de Televisa en Tijuana, en 1993 su padre lo nombró vicepresidente de Programación. Desde esa posición, aprendió que los contenidos del consorcio eran la clave del negocio y que su comercialización requería un constante cambio.

			Paradójicamente, en esa primera entrevista Azcárraga Jean se mostró claramente incómodo con la regla de oro de su padre en su relación con la política y el poder: “somos soldados del Presidente”, dijo en alguna ocasión Azcárraga Milmo.

			Su hijo afirmó: “yo no creo que tener relaciones con personalidades de la política nos vaya a beneficiar en lo que importa. Yo creo en el rating. No creo que tener buenas o malas relaciones con el secretario de Gobernación vaya a alterar mi rating, que a final de cuentas es a lo que me dedico, a obtener el mayor rating posible”.

			La reiteración del rating como el valor más importante en la pantalla mexicana la aprendió Azcárraga Jean de su propio padre. “este es un país de jodidos y hacemos una televisión para jodidos”, fue una de las frases más polémicas de su progenitor.

			La formación académica del heredero de Televisa consistió en estudios de Relaciones Industriales en la Universidad Iberoamericana (no concluidos), un posgrado de Mercadotecnia y Administración en Southwestern College, en San Diego, California, y otros estudios en la Universidad de Lakefield, Canadá. Sin embargo, él mismo advierte que su auténtica “escuela” fue la propia empresa.

			A pesar de minimizar el papel de la política, desde abril de 1997 Azcárraga Jean entendió perfectamente que Televisa requería de los favores del poder y que el mismo consorcio necesitaba convertirse en un poder político para enfrentar los enormes desafíos que tenía ante sí. Los corresponsales de The New York Times, Julia Preston y Samuel Dillon, publicaron pocos años después que fue el presidente Ernesto Zedillo quien facilitó la operación para que Azcárraga Jean se impusiera a sus parientes y a otros accionistas que buscaban quedarse con el control de la empresa.

			Así reprodujeron el diálogo entre el entonces primer mandatario y el heredero de el Tigre: “ ‘Emilio, tu papá me pidió que te ayudara y te cuidara’, le dijo. ‘Entre el gobierno y la familia Azcárraga siempre ha habido un pacto, comenzando por tu abuelo y pasando a tu padre, y ahora tú tienes la responsabilidad. Pero la situación ha cambiado, y debemos ajustarnos a la nueva realidad’.

			”‘Emilio, los asuntos de Televisa los vamos a ver tú y yo directamente, eso debe quedar claro’. Rechazó la propuesta que traía el grupo de formar un comité ejecutivo, y alentó a Alemán a vender sus acciones. Dijo que no le quedaba claro qué intereses representaban los hermanos Cañedo, dejándolo desconcertado. Al final todos acordaron que en adelante trataría sólo con el joven Emilio”.6

			Sin embargo, Miguel Alemán Velasco, el consigglieri de Azcárraga Milmo durante décadas, rechaza esta versión: “No es cierto porque yo estaba ahí cuando le informé al presidente Zedillo que el presidente de Televisa iba a ser Emilio chico. Él me preguntó: ‘¿Qué es lo que debo hacer?’ Le dije: ‘Yo creo que debemos darle su lugar, es decir, tú lo puedes recibir, es una manera, pero si tú vas a visitarlo es otra manera’. ‘¿Cómo?’, me preguntó. ‘Tú vas solo y lo ves sólo a él. No ves a nadie de nosotros. Nosotros ahí no existimos. El nuevo Tigre es él’.

			”Entonces, se escogió Televisa San Ángel. Emilio estaba en su oficina, ni siquiera en la de su padre. Entonces, Zedillo llegó derechito a la oficina de Emilio, se bajó, todo mundo supo que el Presidente había ido a ver a Emilio Azcárraga Jean, presidente de la empresa y ya. Lo que sí tuvimos que dominar es a los demás”.7

			Para una empresa que depende de las concesiones otorgadas por el Estado mexicano, la visita del presidente de la República fue fundamental para avalar que la “nueva cabeza” de Televisa era Azcárraga Jean.

			El desafío económico y la pérdida de audiencias, como efecto de la crisis de credibilidad y la clara alineación de Televisa al sistema priista, fueron resueltos de otra manera.

			El propio Azcárraga Jean asumió ante la reportera Julia Preston, de The New York Times, que sus abogados le recomendaron vender la empresa, pero optó por no hacerles caso: “Esta compañía fue hecha por mi familia y tengo un importante interés moral en ella. Además, fue fácil para mí apostar: no tenía nada qué perder. Tenía sólo 29 años”.8

			Convencido de enfrentar el desafío, Azcárraga Jean decidió, primero, resolver las deudas con sus familiares, incrementar su control accionario de 10 a 51 por ciento en un periodo de tres años, recortar gastos y renegociar la enorme deuda de poco más de mil 400 millones de dólares.

			Las medidas adoptadas no fueron fáciles, pero tampoco del todo transparentes. A diez años de distancia, la ex esposa de Emilio Azcárraga Milmo, Paula Cusi, presentó una demanda ante la jueza 62 de lo civil en el Distrito Federal, Yolanda Morales Romero, acusando a Azcárraga Jean por el presunto despojo de la sexta parte correspondiente al legado y la herencia de el Tigre. 

			La demanda de 160 fojas involucró a otros 40 codemandados, incluyendo a las hermanas, primos, funcionarios, ex socios de Televisa y a los albaceas de la herencia de el Tigre. El punto fundamental de esta acción jurídica es que obligaría a Azcárraga Jean a transparentar e informarle a la jueza y a buena parte de los accionistas minoritarios del emporio cómo actuó para pagarles a los otros herederos, para contratar empréstitos —incluyendo uno por 40 millones de dólares a Banco Inbursa un día antes de la muerte de su padre— y para reestructurar la composición accionaria de la empresa. (El litigo se resolvería años después con un desenlace de telenovela: Paula Cusi fue llevada a prisión con un pretexto pueril y eventualmente liberada a cambio de su desestimiento en su pretención. Posteriormente ella demandaría a su abogado, quien habría recibido 6 millones de dólares, como parte de acuerdo, mismos que nunca entregaría a su representada, según versión de ella misma).

			La demanda tocó de manera directa a una de las decisiones más polémicas de Azcárraga Jean: la búsqueda de nuevos socios financieros. El magnate financiero Carlos Slim y posteriormente la joven empresaria María Asunción Aramburuzabala se transformaron en los segundos socios más importantes de Azcárraga Jean hasta finales de 2006.

			En el terreno laboral, Azcárraga Jean fue implacable para reducir el número de empleados. Despidió a 6 mil 20 trabajadores en una primera etapa y desapareció las 46 vicepresidencias que formaban el oneroso “Estado mayor” de su padre. En 2001 desapareció el sistema informativo ECO, uno de los proyectos más ambiciosos de su padre, vendió la participación de Televisa en la empresa satelital Panamsat, así como casas y yates, y cerró corresponsalías en una terapia de choque para ganar la confianza de los inversionistas.

			A Julia Preston le declaró: “Cuando fui a Nueva York en 1997 a explicarles lo que queríamos hacer, el 70 por ciento no creyó una palabra de lo que dije”.9

			En paralelo, se comprometió a recuperar la credibilidad y el rating de la empresa. Suspendió los famosos contratos de exclusividad que generaban obligaciones con un gran número de actores, actrices y cantantes. Decidió quitar de la pantalla a Jacobo Zabludovsky, el ícono informativo que, como pocos, representaron durante décadas el rostro de los noticiarios de 24 Horas y llegó a ser calificado como el auténtico “ministro de Información” del régimen; también culminó la relación con Raúl Velasco, el otro ícono mediático de Televisa, durante años el amo y señor de la industria del espectáculo a través de su programa Siempre en Domingo.

			Contrató a nuevos productores, provenientes de la competencia, de TV Azteca y de Miami, hizo pactos con empresas como la holandesa Endemol, creadora del estilo de reality shows exitosos de manera efímera como el Big Brother, así como otros estilos de infoentretenimiento, como el concurso Bailando por un sueño, e incursionó en nuevos estilos de la parodia política como El privilegio de mandar. Azcárraga Jean estaba decidido a transformar a Televisa en una “fábrica de sueños”.

			De todas las medidas adoptadas, la más importante fue la conformación de su propio “equipo compacto”. Con Azcárraga Jean llegó a los puestos de dirección un grupo de treintañeros y ambiciosos ejecutivos, amigos cercanos a él, que se volvieron Los Cuatro Fantásticos de la “nueva Televisa”. Junto con ellos, Azcárraga Jean pretendía revertir la crisis y cumplir el plan más ambicioso de su abuelo y de su padre: “conquistar” Estados Unidos. Es decir, convertirse en la corporación más importante de televisión entre las audiencias de habla hispana, convertida en El dorado para este negocio.

			El “hermano” y los Cuatro Fantásticos

			En los terrenos de la ex hacienda Casas Viejas, en el paradisiaco municipio mexiquense de Valle de Bravo, tres grandes terrenos de 212 mil, 70 mil y 260 mil metros cuadrados, respectivamente, se convirtieron desde el 2006 en el sitio de festejos exclusivos de la “nueva Televisa” de Emilio Azcárraga Jean. Colindante uno con otro, los dos terrenos más grandes pertenecen al presidente de Televisa y al vicepresidente adjunto más poderoso del consorcio, Bernardo Gómez.

			Los terrenos son propiedad de la empresa Grupo Piljo, creada el 19 de abril de 2004 con el objetivo de “vender, comprar, fabricar, distribuir, comercializar, promover, importar, arrendar, exportar, otorgar en usufructo o de cualquier otra manera comerciar con toda clase de productos, bienes inmuebles, equipo, sistemas y máquinas”.

			Bernardo Gómez es el propietario del 99 por ciento de las acciones, y como accionista minoritario aparece en el registro público de la propiedad con el folio 278897 el apoderado y abogado general de Televisa, Joaquín Balcárcel Santacruz.

			El terreno que pertenece a Emilio Azcárraga Jean posee dos lagos, uno de ellos artificial de 207 mil 422 metros cuadrados, además de otros 4 mil 640 de camino rodeado de un tupido bosque que hacen un total de 212 mil 62 metros cuadrados. Colinda con el hotel ecológico Rodavento, en donde el 2 y 3 de febrero de 2006 se realizó un exclusivo encuentro entre la cúpula de Televisa y los candidatos presidenciales del PAN, Felipe Calderón, de la coalición Por el Bien de Todos, Andrés Manuel López Obrador y de la Alianza por México, Roberto Madrazo.

			Más pequeño que el terreno de su jefe y amigo, el de Bernardo Gómez tiene 70 mil metros cuadrados, está mejor cuidado y luce una hermosa construcción campirana. El Grupo Piljo, propiedad de Gómez, le compró a Azcárraga Jean el predio número 104 de Bosques de Avándaro, con una pequeña superficie de mil 656 metros cuadrados y una construcción color rosa mexicano que tiene acceso directo al lago de Valle de Bravo. Esa fue una de las antiguas propiedades de el Tigre que se construyó en los terrenos del municipio de Avándaro, colindante con Valle de Bravo.
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